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			LA JUSTICIA DEL REY

			ORDEN N.º 1

			Por orden del Brazo de la Justicia del Rey Fernando, de los Guardianes del Templo del Padre de los Mundos, del Jurado de la Verdad y de los Guerreros de la Paz Perpetua, los ciudadanos de Puerto Leones tienen prohibido dar asilo a los Morias: fugitivos, asesinos y traidores a la Corona. Si alguien tiene conocimiento sobre tales portadores de magia contra natura debe acudir a las autoridades. Habrá clemencia para quienes acaten la orden. La voluntad del rey es hecha.

			Aprobado por el Juez Méndez.

			Reino de Puerto Leones

			Año 28 del reino de Su Majestad el Rey Fernando

			305 a. C. de la Tercera Era de Andalucía

		

	
		
			Canción del ladrón de tumbas

			Abriendo una tumba Moria encontré

			Dos ojos de plata para asomarme a tu mente.

			Tres dedos de oro para crear ilusiones,

			Un corazón de cobre para persuadir los sentidos

			Y cuatro venas de platino para encerrar el pasado.

			¡Abriendo una tumba Moria!

		

	
		
			Prólogo

			317 a. C.

			Celeste San Marina cavó una tumba aquella noche.

			La época de sequía había provocado que la tierra de Esmeraldas se endureciera, y cada vez que golpeaba con la pala sentía un dolor en los brazos que le provocaba espasmos musculares y dolor de huesos. Aun así, continuó cavando, con el polvo pegándose a los riachuelos de sudor que le caían por la piel morena y curtida.

			La media luna se escondía detrás de unas nubes espesas que se negaban a separarse, y la única luz que había provenía de la lámpara de aceite que se estaba consumiendo al lado del cadáver, envuelto pobremente con unos trapos. Volvió a meter la pala en la tierra y no cesó hasta que las manos se le llenaron de ampollas y hubo un agujero lo bastante profundo como para que cupiera el cuerpo. Luego se arrodilló a su lado.

			—Te merecías algo mejor, Rodrigue —dijo la maestra de espías con la voz temblorosa. Si la hubieran avisado antes, si la hubieran ayudado, podría haberlo enterrado a la manera tradicional, pero con los tiempos que eran, solo tenían una tumba sin marcar.

			Pasó la mano alrededor de su cuello y cortó la cuerda de cuero que sostenía su piedra alman —lo único que quedaba del legado de Rodrigue— y se metió el cristal blanco y dentado en el bolsillo que había cosido en el interior de su túnica gris. La piedra descansaba al lado de un solo frasquito de cristal que llevaban todos los espías Moria del reino, justo donde el corazón. ¿Cuántos secretos más tendría que reunir hasta que pudiera descansar?

			Aquella noche no iba a haber descanso. Con todas sus fuerzas, Celeste empujó el cuerpo hacia la tumba que lo estaba esperando y se dispuso a echar la montaña de tierra por encima de él.

			Otro Moria muerto. Otro rebelde muerto.

			El caballo relinchó y dio patadas a las sombras mientras Celeste recogía la lámpara y la pala. Tenía que volver al pueblo antes del amanecer. Se montó en el corcel y hundió los tobillos en los costados del animal. El viento le azotaba la cara, los cascos aporreaban un camino de polvo y las estrellas relucían en el cielo.

			Con una mano bien agarrada a las riendas, Celeste no dejaba de comprobar que la piedra alman de Rodrigue siguiera estando en su bolsillo. Todas sus esperanzas y el futuro de su gente estaban contenidos dentro de aquel trozo de piedra, extraído de las venas que recorrían la profundidad de las cadenas montañosas del reino. Hubo un tiempo en que el paisaje de los Acantilados de Memoria estuvo repleto de piedra alman. Pero encontrarla ahora eran tan raro como un milagro. Antes se utilizaba para la construcción de templos y estatuas dedicadas a la diosa, y los artesanos de las tierras vecinas hacían piedras preciosas y relicarios con ella. Pero para los Morias, agraciados con los poderes de la Señora de las Sombras, siempre fue mucho más que una piedra. Sus prismas transformaban el entorno del momento en un recuerdo viviente. La información que obtuvo Rodrigue era algo por lo que merecía la pena morir. Celeste tenía que creerlo.

			Rezó a Nuestra Señora de los Susurros para que aquel fuera el día en que llegara la ayuda. Habían pasado ocho días exactamente desde que envió al mensajero a los Susurros, y nueve desde que Rodrigue llegó a su puerta medio muerto, con noticias tan aterradoras que hasta a ella, que tenía el corazón endurecido, le dio un vuelco. Rodrigue había sobrevivido casi un mes bajo la tortura del Brazo de la Justicia, y luego, al viaje desde la capital. Eso bastaría para que cualquiera se volviera loco y viera cosas.

			Pero si fuera verdad…

			No había peor destino para el reino. El mundo se vería obligado a inclinarse ante Puerto Leones. Arreó más fuerte al caballo mientras agarraba las riendas con tanta fuerza como presión sentía en el pecho.

			Por fin, el caballo golpeó con los cascos el camino de tierra de Esmeraldas. El poblado aún dormía, pero ella bordeó la plaza para evitar el suelo empedrado que despertaría a sus vecinos. A pesar de la oscuridad, no podía deshacerse de la sensación de que la estaban observando.

			Celeste bajó del caballo y lo devolvió al pequeño establo. Solo tenía que llegar hasta la puerta, y entonces estaría a salvo en el hogar de sus anfitriones.

			Se abrió paso entre las hileras de espinos y matorrales, con la esperanza de que Emilia no hubiera perdido horas de sueño por esperarla despierta. Durante los muchos años que pasó siendo la maestra de espías de los Susurros, Celeste había considerado su hogar muchos lugares, pero ninguno le había resultado tan acogedor como el de Emilia Siriano y su familia. La conocían como Celeste Porto: viuda, matrona, cuidadora. Aunque acostumbrados al insomnio que sufría, jamás les había traído ningún problema. En cuanto amaneciera, Celeste tendría que explicar por qué no podían enterrar a Rodrigue en el cementerio y por qué no lo reclamaría ningún familiar. Ella y los Susurros eran toda la familia que tenía.

			Al girar la llave en la puerta lateral de la cocina, Celeste se detuvo y escuchó. El silencio quedó interrumpido por el seco crepitar del fuego y el frufrú de su mantón al entrar en el lugar. Las ascuas rojas que había en el fuego emitían una luz cálida. Celeste se moría de sueño, pero los Siriano se levantarían pronto. Las noches en Esmeraldas no solían ser tan frías en aquella época del año, pero cualquier excusa le valía para encender un fuego y mantener las manos ocupadas con tareas sencillas. Ese era su regalo para aquel hogar, junto con la mejor hogaza de pan.

			Las notas de humo se mezclaban con la brisa dulce y con olor a hierba que atravesaba la ventana mientras Celeste se calentaba el rostro azotado por el viento en la chimenea. Las llamas se tragaban las astillas y alcanzaban los extremos de los troncos secos. En momentos así le resultaba fácil creer que no era más que una sirvienta con una vida sencilla, pero tras décadas escondiéndose a plena vista, sus sentidos no le permitían descansar. Identificó dos olores que no habían estado ahí cuando se marchó: aceites de unción y cuerpos sin lavar. Se acordó de que había cerrado todas las puertas y ventanas antes de sacar a Rodrigue a rastras.

			Dio un respingo.

			—Celeste San Marina —dijo una voz clara y cortante al mismo tiempo que el fuego creciente iluminaba las esquinas en la oscuridad. Un hombre se levantó de una silla con una elegancia mortífera—. Esperaba que nuestros caminos se volvieran a cruzar.

			Celeste se quedó sin respiración. Aunque él solo llevaba una túnica blanca y arrugada con unos pantalones marrones para montar, ella habría reconocido aquel majestuoso rostro en cualquier lugar. El último hijo superviviente del rey Fernando. Lo llamaban de muchas maneras, pero nunca pronunciaban su nombre, como si temieran que al hacerlo, de algún modo, fueran a evocar lo mismo que él, sin importar el lugar ni el momento.

			Príncipe Dorado.

			Príncipe Sanguinario.

			La Furia del León.

			Matahermano.

			Al acercarse un paso hacia ella en la luz tenue, Celeste casi pudo ver el fantasma del niño que había sido durante la época que había pasado en palacio. Un niño curioso de cabello dorado. Un niño que crecería y llegaría a ser peor que su padre.

			La única manera en que ella lo había llamado era Castian.

			Antes de que Celeste pudiera echar a correr, el príncipe hizo un gesto con la mano enguantada y dos soldados entraron desde el pasillo. Uno de ellos la tomó del cuello con una mano rolliza, el otro bloqueó la puerta de la cocina.

			—Podemos hacerlo de manera sencilla —dijo Castian con una voz profunda y estable mientras se acercaba a ellos. Se quitó los guantes de cuero fino y reveló unas manos que no parecían propias de un príncipe, llenas de callos y con los nudillos cubiertos de cicatrices por todos los años de duro entrenamiento y de luchas—. Dime dónde está, y haré que tu muerte sea rápida e indolora.

			—La vida bajo el reinado de tu familia no es ni rápida ni indolora —dijo Celeste lentamente con una voz ronca. Había esperado que llegara el día en el que volviera a tenerlo cara a cara—. No confío en que la Furia del León haga honor a su palabra.

			—¿Después de todo lo que has hecho eres tú quien no confía en mí?

			La cocina parecía encogerse con la presencia del príncipe. Celeste podía saborear las emociones del joven en el aire. Su enfado era un trago amargo que supondría la perdición de la mujer, pero eso hacía mucho tiempo que lo sabía. Lo único que podía hacer por los rebeldes era detenerse y llevarse sus secretos al otro lado.

			Uno de los soldados hundió los dedos en su tráquea y, afanándose por respirar, Celeste empezó a dar patadas. Le dolían todos los huesos y los músculos del cuerpo por las horas que se había pasado cavando y por las noches que se había pasado sin dormir desde la llegada de Rodrigue. Dirigió la vista hacia la puerta cerrada del dormitorio de la familia Siriano. ¿Qué les habían hecho el príncipe y sus hombres?

			Entonces le vino un pensamiento horrible.

			¿Acaso la habían traicionado los Siriano en cuanto se fue? Los Siriano, que la habían contratado y alojado, que habían creído en la paz entre toda la gente de Puerto Leones. El corazón, ya dañado, le dio un gran vuelco. Estaba desesperada; quería —necesitaba— respirar.

			Dejó la idea de que la habían traicionado a un lado y se concentró en la piedra alman que seguía metida en su bolsillo. No podía dejar que la encontraran. Empezó a dar manotazos al guardia en las manos y a arañarle la piel que le quedaba al aire libre entre la manga y el guante, forzando la vista para ver más allá de los destellos de negro.

			—Basta. —El príncipe levantó la mano y el soldado cesó en su agarre—. Los muertos no pueden hablar.

			—Eso demuestra lo mucho que sabes sobre los muertos —dijo Celeste con voz ronca y se cayó de rodillas. Apoyó las manos sobre el suelo frío de piedra para mantener el equilibrio y tosió. Necesitaba tiempo para pensar, pero el príncipe no era conocido por su paciencia. Miró fijamente el fuego que había en la chimenea para centrarse. Antes de que Rodrigue sucumbiera a sus heridas, se había prometido hacer lo que hiciera falta para llevar aquella piedra alman a los Susurros. Deberían haber estado ahí. A no ser que el motivo por el que el príncipe estaba ahí fuera porque ya los habían capturado.

			Por primera vez, la maestra de espías se dio cuenta de que tal vez jamás podría descansar. Al menos, no en aquella vida. Su cuerpo estaba envejeciendo y ya no servía para pelear. Todo cuanto tenía era el frasquito de cristal y su magia.

			Con la mirada fija en el príncipe, Celeste giró el anillo grueso de cobre que llevaba en el dedo corazón y enseguida sintió la fuerza de su magia borboteando por sus venas al tiempo que el metal recargaba su poder de persuasión. Un zumbido prístino emergió de cada centímetro de su piel, se infiltró en el aire y lo condensó lo suficiente como para que al guardia le empezara a sudar la frente. Su don era tan antiguo como el tiempo, tan antiguo como los árboles, como los minerales y los metales que reforzaban el poder en sus venas, y quería soltarse. Examinó las emociones más débiles que había en la sala y recayó en los guardias. Era fácil aferrarse al miedo intensificado que le tenían, con sus músculos y tendones agarrotados y que los habían dejado petrificados en el lugar. Pero el príncipe estaba justo fuera de su alcance. Lo necesitaba más cerca. Lo bastante cerca como para tocarlo.

			—Gracias a las estrellas que tu querida madre no está viva para ver en lo que te has convertido —dijo Celeste.

			El príncipe avanzó, justo como ella quería. Celeste intensificó su magia. Al príncipe le caía el sudor por aquellos pómulos marcados, donde una cicatriz en forma de medialuna estropeaba sus facciones afiladas. Entonces Celeste San Marina miró fijamente a los ojos del príncipe Castian, azules como el mar por el que lo bautizaron, y se enfrentó a su mayor pesadilla.

			—No te atrevas a hablar de ella —dijo el príncipe, y colocó la mano sobre la boca de Celeste.

			Al entrar en contacto, Celeste actuó con rapidez. Su magia se desplazó desde su cuerpo hasta el del joven príncipe, como si fuera una ráfaga de viento circulando entre ellos. Cerró los ojos y buscó una emoción de la que apoderarse: pena, odio, enfado. Si pudiera agarrar aquello que lo hacía ser tan cruel, podría sacarlo y asfixiarlo.

			Con su don como Persuári, era capaz de tomar una fracción de cualquier emoción que existiera dentro de alguien y darle vida, amplificarla hasta convertirla en acción. Conocía todos los colores que conformaban el alma de una persona: el blanco estrella de la esperanza, el verde lodo de la envidia, el granate del amor. Pero al concentrarse en el príncipe, lo único que podía ver era un gris pálido y apagado.

			Castian apartó la mano de su mandíbula y Celeste empezó a jadear en un intento por recuperar el aliento. La cabeza le daba vueltas. Las emociones de todo el mundo se expresaban en colores. El gris pertenecía a quienes partían de los mundos y se desvanecían en la nada. ¿Por qué era distinto con él? Celeste no sabía de nada que pudiera bloquear los poderes de los Morias… Cesó su magia y se vio obligada a soltar a los guardias petrificados. Estos cayeron de rodillas, pero bastó que su comandante les hiciera un gesto con la mano para que volvieran a ponerse en pie y prestaran atención.

			El príncipe tenía una sonrisa malévola ante su triunfo.

			—¿De verdad creías que volvería a enfrentarme a ti sin tomar precauciones contra tu magia?

			—¿Qué te has hecho, Castian? —consiguió decir Celeste antes de que unas manos ásperas la agarraran por los hombros y la arrastraran hacia la mesita de madera que había frente a la chimenea. El soldado la estampó contra una silla y la agarró para que se estuviera quieta.

			—Soy aquello en lo que me has convertido —contestó en voz baja para que solo la oyera ella. Celeste podía oler su rabia—. ¡Llevo tanto tiempo soñando con encontraros!

			—No nos vas a encontrar a todos. El reino de Memoria volverá a alzarse.

			—¡Basta de trucos y mentiras! —dijo, pronunciando cada palabra como si estuviera absolutamente convencido—: Sé todo lo que hiciste.

			—Es imposible que sepas todo lo que he hecho, principito. —Celeste quería jugar con él, dejarle claro que no lo temía ni a él ni a la muerte.

			»¿Qué quiere hacer un príncipe con una humilde fugitiva? ¿O es que los ejércitos del rey están tan mermados que ha mandado a su único hijo con vida en mitad de la noche? Creía que te encantaba tener público durante tus ejecuciones.

			—Nada de eso —exclamó el príncipe, a quien le ardía el temperamento como una mecha encendida—. ¿¡Dónde está!?

			—Muerto —escupió Celeste—. Rodrigue está muerto.

			Castian soltó un rugido de frustración y bajó el rostro a la altura del de ella.

			—No me refiero al espía, sino a Dez. Quiero a Dez.

			Celeste apretó los dientes. Su magia ya no podía ayudarla. Había sobrevivido a la rebelión ocho años atrás, a la prisión y a décadas de esconderse y recabar información a lo largo de Puerto Leones, pero sabía que no sobreviviría al príncipe Castian. Mientras la piedra alman estuviera a salvo, podría hacer las paces consigo misma.

			—Si sabes todo lo que he hecho, príncipe mío, deberías saber que jamás te lo diría.

			En su corazón no había espacio para el remordimiento. Solo existía la causa, y volvería a hacer una y otra vez cada una de las cosas horribles que había hecho por el bien de su gente.

			El príncipe Castian se cruzó de brazos, y se le puso una sonrisa perpleja en los labios cuando se abrió la puerta lateral.

			—Tal vez se lo digas a ella.

			A Celeste se le heló la sangre cuando otro soldado atravesó la puerta de la cocina acompañado de una joven mujer. A la maestra de espías le costó ubicar a aquella muchacha de piel olivácea que tan pálida estaba, demacrada como si la hubieran consumido las sanguijuelas. Cuando la reconoció, los ojos se le anegaron de lágrimas que hacía tiempo que creía que se le habían acabado. Celeste conocía a aquella muchacha.

			Lucia Zambrano, lectora de mentes para los Susurros, conocida por sus ojos de color marrón brillante y por una risa dulce que hacía que fuera fácil enamorarse de ella, como le había pasado a Rodrigue. A Rodrigue, cuya tumba era tan reciente que Celeste aún tenía tierra bajo las uñas. Lucia era aguda, tan rápida como sus pasos, y ambas cosas fueron útiles durante su época como espía de Celeste en Ciudadela Crescenti. Celeste se había enterado de que habían capturado a Lucia durante un asalto, y después de las historias que contó Rodrigue sobre lo que ocurría en las mazmorras, se había temido lo peor.

			Aquello fue cuando aún creía que lo peor que le podía ocurrir a un Moria era una muerte lenta y dolorosa.

			El rey ha descubierto un destino peor que la muerte, pensaba ahora Celeste, incapaz de apartar los ojos de Lucia. Su mirada estaba vacía como una casa en la que habían apagado las luces. Tenía los labios cortados y una película blanca en las comisuras, y la piel demasiado tirante sobre sobre sus huesos y venas.

			—Acércate más, Lucia —dijo Castian.

			Los movimientos de la muchacha parecían responder a la voz del príncipe. Dio unos pasos lentos, con la mirada vacía y centrada en el fuego que había en la chimenea detrás de Celeste.

			—¿Qué le has hecho? —preguntó Celeste con un hilo de voz.

			—Lo que les haremos a todos los Morias a no ser que me digas lo que quiero saber.

			Entonces se dio cuenta de algo que la atravesó por completo: Rodrigue tenía razón. Rodrigue tenía razón. ¡Rodrigue tenía razón! ¿Cómo iba a proteger la piedra alman ahora? De algún modo, Castian era inmune a su magia, pero podía poner todo su empeño contra los guardias. Y entonces ¿qué? No conseguiría atravesar los puntos de control que había en el puente sin los documentos para viajar. Tenía que quedarse ahí y que la encontraran los Susurros, aunque fuera sin vida.

			—Este será tu futuro a no ser que me digas dónde está Dez —dijo Castian en voz más alta e impaciente.

			Celeste dirigió un momento la mirada hacia la puerta cerrada donde dormían los Siriano. No, nadie era capaz de dormir entre tanto alboroto. Estaban muertos. O la habían abandonado.

			A Celeste le dio un vuelco el estómago porque ya daba igual. No le quedaban opciones; sabía lo que tenía que hacer, y aquello la superó. Apenas le dio tiempo a girarse antes de vomitar. El soldado echó pestes y se sacudió el vómito de la mano, pero le bastó con mirar al Príncipe Dorado una sola vez para mantener la otra mano con firmeza sobre el hombro de Celeste.

			—No lo volveré a preguntar —dijo el príncipe, cuyo rostro era una máscara despiadada a solo unos centímetros de distancia—. Haré que este pueblo arda hasta sus cimientos contigo en él.

			Celeste sabía que solo tenía un momento para hacer las cosas bien. Lo único que tenía que hacer era esconder la piedra alman para que otro Moria la encontrara. Los espías de Illan eran listos, y si no, rezaría a Nuestra Señora de las Sombras para que los guiara. Después de eso, lucharía hasta que ya no pudiera más, pero no la capturarían con vida.

			A pesar del dolor, a pesar de la bilis que se le acumulaba en la lengua y amenazaba con atragantarla, Celeste, al fin, empezó a reírse.

			Un momento, una vida.

			Deseó tener algo más que ofrecerles a los Susurros.

			El príncipe la agarró del pelo con el puño y la separó del soldado.

			—¿Te ríes ante el destino de los tuyos?

			Celeste parpadeó para enfocar la visión y le devolvió la mirada al príncipe.

			—Me río porque no vas a ganar. Somos una llama que nunca se consumirá.

			Entonces estampó la frente contra el rostro del príncipe.

			Él la soltó y se llevó las manos a la nariz, que le empezó a sangrar.

			En aquel momento, Celeste quedó libre y se alejó rodando por el suelo. Con unos dedos rápidos sacó el contenido que tenía escondido sobre el pecho. El guardia se abalanzó hacia ella, pero Celeste agarró la lámpara de aceite que había sobre la mesa y se la arrojó. El cristal se hizo añicos contra el pecho del guardia, y él se puso a gritar cuando las llamas alcanzaron su ropa, ungida con aceites que se suponía que lo iban a proteger.

			Era una manera fea de morir, y no iba a ser el destino de Celeste. Metió la mano en el bolsillo de su túnica y sujetó el frasquito de cristal para que lo viera el príncipe.

			—Estás loca —exclamó él, que avanzó con pasos pesados para detenerla.

			Celeste susurró una plegaria a la Señora: Perdóname. Perdóname por mi pasado. Recíbeme al fin.

			Se tragó los contenidos del frasquito y se metió la piedra que protegería con su vida en la boca. Cedió ante el aturdimiento del veneno que le recorría el cuerpo, un frío que solo había sentido al nadar en los lagos de la montaña al lado de su casa de la infancia. Al cerrar los ojos, vio aquella agua azul oscuro, sintió la calma de estar flotando durante horas, pero seguía oyendo al príncipe llamándola por su nombre, los gritos de los guardias, el crepitar de las llamas.

			Celeste San Marina cavó una segunda tumba al amanecer.

			La suya estaba hecha de fuego.

		

	
		
			1

			Después de un tiempo, todos los pueblos en llamas huelen igual.

			Desde lo alto de una colina, veo el fuego consumir el pueblo agrícola de Esmeraldas. Hogares de madera y tejados de arcilla color siena. Balas de heno en medio de un mar de hierba dorada. Huertos con tomates maduros, arbustos de tomillo y laurel. Todo es típico de Puerto Leones, pero aquí, en la provincia oriental del reino, el fuego está arrasando otra cosa: manzanilla.

			Esta flor, engañosamente amarga con un corazón amarillo y una melena blanca de pétalos afilados, es preciada por sus propiedades curativas no solo en nuestro reino, sino a lo largo de las tierras del mar Castiano, y asegura un flujo continuo de oro y comida a este rinconcito del país. En Esmeraldas, donde la manzanilla crece de manera silvestre y en tanta cantidad que acapara campos enteros, su dulzura tapa de manera momentánea el olor punzante de la lana casera y las muñecas de trapo, abandonadas entre prisas mientras los habitantes corrían por los caminos de tierra para escapar de las llamas.

			Pero nada cubre el olor de la carne quemada.

			—Madre de Todo… —empiezo con la oración. Son palabras que los Morias utilizan cuando alguien está yendo de esta vida hacia la otra. Pero me vienen recuerdos de un fuego diferente, de gritos y llantos desesperados. Se me hace un nudo pesado en la garganta. Respiro de manera profunda e intento recomponerme, pero sigo sin poder decir la oración en voz alta. Por eso, la pienso: Madre de Todo, bendice esta alma en la inmensidad de lo desconocido.

			Me aparto de las llamas justo cuando veo a Dez marchando detrás de mí. Con sus ojos de color marrón miel observa la escena que tenemos abajo. Tiene la piel tostada llena de suciedad de haber estado abriéndose paso por los bosques que hay alrededor del norte de Esmeraldas. Se pasa los dedos por su cabello negro, grueso y enredado, y se le expande el pecho musculoso ante las rápidas respiraciones que da en su intento por recomponerse. Toca la espada que lleva en la cadera del mismo modo en que un niño alcanzaría su juguete favorito para encontrar consuelo.

			—No lo entiendo —dice Dez. A pesar de todo por lo que hemos pasado, sigue buscando explicación a por qué ocurren cosas malas.

			—¿Qué hay que entender? —digo yo, aunque el enfado que siento no es hacia él—. Hemos convertido un viaje de seis días en uno de cuatro a fuerza de voluntad, y ni aun así hemos sido lo bastante rápidos.

			Ojalá tuviera algo a lo que golpear. Me conformo con darle una patada a un conjunto de piedras y me arrepiento cuando el polvo se levanta a nuestro alrededor. El viento cambia y se lleva el humo. Me hundo en las botas como si permanecer en este lugar fuera a ralentizar el latido de mi corazón, como si fuera a conseguir que mi mente dejara de pensar. Es demasiado tarde. Siempre llegas demasiado tarde.

			—Por el aspecto que tiene, esto lleva ardiendo medio día. Jamás habríamos llegado a tiempo para detenerlo. Pero las exportaciones de Esmeraldas valen su peso en oro. ¿Por qué iba a pegarle fuego la Justicia del Rey?

			Me vuelvo a anudar el pañuelo verde bosque al cuello.

			—El mensaje de Celeste decía que lo que descubrió Rodrigue cambiaría el curso de nuestra guerra. No querían que se hallara.

			—Puede que aún quede esperanza —dice Dez. Cuando se da la vuelta hacia el pueblo que hay a los pies de la colina, hay un nuevo fervor en su mirada.

			O puede que toda esperanza esté perdida, pienso. Yo no soy como Dez. Los otros Susurros no acuden a mí buscando esperanza o discursos conmovedores. Tal vez sea mejor que él sea el líder de nuestra unidad y no yo. Yo conozco dos verdades. Primero, que la Justicia del Rey no se detendrá ante nada para destruir a sus enemigos; segundo, que estamos enzarzados en una guerra que no podemos ganar. Pero sigo luchando, tal vez porque sea lo único que he conocido, o tal vez porque la alternativa sea morir, y no puedo hacerlo hasta que haya pagado por mis pecados.

			—¿Crees que Celeste está…?

			—Muerta —responde Dez. Tiene la mirada fija en el pueblo, en lo que queda de él. Hay un ligero temblor en el filo de su mandíbula; su piel está más oscura después del viaje que hemos hecho al sol.

			—O la han capturado —sugiero.

			Él sacude la cabeza una vez.

			—Celeste no permitiría que la atraparan. No con vida.

			—Tenemos que saberlo con certeza.

			Saco un pequeño catalejo del interior del bolsillo de mi chaleco de cuero y vuelvo a la linde del bosque. Giro las lentes hasta que encuentro lo que estoy buscando.

			Una luz brillante reluce entre los árboles y destella dos veces. Aunque no puedo adivinar su cara, sé que es Sayida esperando con el resto de la unidad a que demos la señal. Saco un espejo cuadrado para devolver la señal. No me hace falta comunicar que la ciudad está incendiada ni que hemos venido hasta aquí para nada. Ya deberían estar viendo el humo. Tan solo señalo que hemos llegado.

			—Vuelve con los demás. La Segunda Batida llegará pronto —dice Dez. Entonces, suaviza la voz. De repente, ya no es el líder de mi unidad, sino algo más. El muchacho que me rescató hace casi una década. Mi único amigo verdadero—. No tendrías que ver esto.

			Pasa el pulgar de manera suave por el dorso de mi mano, y yo me detengo para no buscar consuelo en sus brazos, como siempre estoy tentada de hacer. Hace una semana hubo un asalto cerca de nuestro refugio, y estaba segura de que nos iban a capturar. No sé cómo conseguimos meternos en un cajón que se utiliza para guardar los cargamentos de ladrillos de arenisca, con los brazos enredados. El beso que nos dimos entonces habría sido romántico si no hubiéramos tenido la sensación de estar embutidos en un ataúd y con la certeza de que nos habíamos quedado sin suerte.

			Tomo el catalejo entre las manos y lo devuelvo al lugar en el que lo escondo.

			—No.

			—¿No? —Dez levanta una ceja e intenta hacer una mueca para que su rostro se convierta en una máscara temible—. No hay recuerdos que robar aquí. Yo puedo acabar con la tarea.

			Cruzo los brazos sobre el pecho y cubro la distancia que hay entre nosotros. Dez me saca una cabeza, y como líder de mi unidad, podría ordenar que lo escuchara. Le aguanto la mirada y lo reto a que la retire él antes.

			Lo hace.

			Desvía la mirada hacia el lateral de mi cuello, hacia la cicatriz que tengo larga como un dedo, cortesía de un guardia real durante nuestra última misión. Dez me alcanza los hombros con las manos, y yo siento una ligera tentación enroscándose en mi corazón. Preferiría que me diera una orden a que me dijera que está preocupado por mi seguridad.

			Doy un paso atrás, pero veo en su rostro el momento en que se siente herido.

			—No puedo volver con los Susurros siendo un fracaso. Otra vez no.

			—No lo eres —dice él.

			Durante nuestra última misión, la Unidad Lince tenía la tarea de encontrar un salvoconducto para que una familia comerciante, a cuyo padre había ejecutado el rey, subiera a un barco que iba a zarpar del reino. Casi habíamos llegado al astillero cuando me atraparon. Sé que lo hice todo bien. Tenía los documentos correctos y llevaba un vestido cubierto de flores bordadas como la hija decente de un granjero. Mi trabajo consistía en arrebatarle recuerdos al guardia, los suficientes como para confundirlo y que nos diera información sobre los barcos que iban a arribar y zarpar del puerto de Salinas. Algo en mí no le gustó al guardia, y para cuando quise darme cuenta, ya estaba desenvainando la espada para defenderme. Ganamos, y la familia lleva dos meses en algún lugar del imperio de Luzou. Me costó diez puntos y una semana sudando fiebre en la enfermería. Pero no podemos mostrar nuestros rostros en esa ciudad para ayudar a otras familias. En estos dos meses la Justicia del Rey ha doblado los guardias que tiene ahí. Se supone que nuestra presencia tiene que ser silenciosa, que nuestras unidades tienen que ser sombras. Salvamos a una familia, pero ¿qué pasa con las otras que están atrapadas en la ciudadela y que viven con miedo a que descubran su magia? Aunque Dez tenga razón y yo no sea ningún fracaso, sigo siendo un riesgo.

			—Tengo que ser yo quien encuentre la piedra alman, y tengo que ser yo quien se la devuelva a tu padre.

			Se le pone una sonrisa en los labios.

			—Y yo que pensaba que era yo quien buscaba la gloria entre nosotros.

			—Yo no quiero gloria —digo, y suelto una risa amarga—. Ni siquiera quiero que me alaben.

			El viento vuelve a cambiar y el humo nos rodea. Cuando lo miro, podría ser uno de mis recuerdos robados, cubierto en una capa de gris, distante y cercano a la vez, mientras me pregunta:

			—Entonces, ¿qué quieres?

			El corazón me da un vuelco doloroso, porque la respuesta es complicada. Él, más que nadie, debería saberlo. Pero ¿cómo? Si hasta en los momentos en los que estoy segurísima de la respuesta, me vence un nuevo tipo de deseo… Me conformo con las palabras más sencillas y verdaderas que encuentro.

			—Perdón. Quiero que los Susurros sepan que no soy una traidora. El único modo en que sé que puedo hacerlo es consiguiendo meter al máximo número de Morias posibles en el siguiente barco hacia Luzou.

			—Nadie piensa que seas una traidora —dice Dez, dejando de lado mi preocupación con un gesto despreocupado de la mano. Me duele que le reste importancia, aunque sé que lo cree—. Mi padre confía en ti. Yo confío en ti. Y como la Unidad Lince está bajo mi mando, eso es lo que importa.

			—¿Cómo vas por ahí con esa cabeza tan grande, Dez?

			—Me las apaño.

			Yo seguiría rebuscando entre las basuras si Dez no le hubiera pedido a su padre y a los otros ancianos que me entrenaran como espía. Mi habilidad ha resultado útil a la hora de salvar a los Morias que había atrapados en las fronteras de Puerto Leones, pero ninguno de los nuestros quiere que una ladrona de recuerdos como yo se encuentre entre ellos. Los Robári son el motivo por el que perdimos la guerra, aunque nuestro lado haya estado en el bando de los perdedores desde hace décadas. No se puede confiar en los Robári. No se puede confiar en mí.

			Dez confía en mí a pesar de todo lo que he hecho. Yo pondría mi vida en sus manos: lo he hecho con anterioridad y lo volveré a hacer. Pero para él, todo llega con mucha facilidad. Y no lo ve. Dez es el más listo y el más valiente entre los Susurros. También el más temerario, pero eso es lo que lo hace ser Dez, y lo aceptan. Aun así, yo sé que aunque fuera igual de lista e igual de valiente, seguiría siendo la muchacha que provocó miles de muertes.

			Jamás dejaré de intentar demostrarles que soy más. Ver lo destrozada que ha quedado Esmeraldas hace que sea mucho más difícil aferrarse a la poca esperanza que tengo.

			—Vamos a ir juntos —digo—. Puedo controlarme.

			Él refunfuña en voz baja y me da la espalda. Yo lucho contra el impulso de alcanzarlo. Ambos sabemos que no me va a decir que me vaya. No puede. Dez se pasa los dedos por el cabello y vuelve a hacerse una coleta en la nuca. Aprieta sus oscuras cejas hasta que quedan juntas y, en ese momento, cede.

			—A veces, Ren, me pregunto quién es el Persuári, si tú o yo. Nos encontraremos en el bosque de los Linces o…

			—… O me dejarás a merced de la Segunda Batida por ser demasiado lenta —intento decir en tono humorístico, pero nada detiene los pálpitos de mi corazón, la presión de los recuerdos para que los libere—. Conozco el plan, Dez.

			Empiezo a darme la vuelta con una nueva determinación corriendo por mis venas, pero él me agarra por la muñeca y tira de mí para que vuelva con él.

			—No. O iré a buscarte y mataré a cualquiera que intente detenerme. —Dez me da un beso rápido y fuerte en los labios. Le da igual que los demás nos estén mirando a través de los catalejos, pero a mí no. Me zafo de él y me quedo con un dolor pesado entre las costillas. Cuando sonríe, siento un deseo embriagador que no tiene cabida aquí.

			—Encuentra la piedra alman —dice. Vuelve a ser Dez. El líder de mi unidad. Soldado. Rebelde—. Celeste quiere que nos encontremos en la plaza del pueblo. Buscaré supervivientes.

			Le aprieto la mano, luego la suelto y digo:

			—Con la luz de Nuestra Señora, seguimos adelante.

			—Seguimos adelante —repite él.

			Reúno toda la energía nerviosa que tengo en el cuerpo en las piernas. Respiro aire fresco por última vez antes de colocarme el pañuelo sobre la mitad inferior del rostro, y luego me echo a correr a su lado. Bajamos la colina desde nuestro punto de observación y nos adentramos en las calles en llamas que hay abajo. Para ser alguien con una envergadura tan alta y ancha, Dez es rápido. Pero yo lo soy más, y llego primero a la plaza. Me digo que no debo echar la vista atrás hacia él, que debo seguir. Pero lo hago, y él también me está mirando.

			Nos separamos.

			Me adentro aún más en las ruinas de Esmeraldas. Las llamas, que son tan grandes como las casas, no crepitan, sino que rugen. El calor de los adoquines que están ardiendo es asfixiante, y el sonido de las vigas del techo al derrumbarse me pone los pelos de punta al tiempo que las casas se desmoronan a lo largo de la calle. Rezo en silencio por que quienes vivan ahí ya hayan salido con vida. El humo hace que me lloren los ojos.

			En la plaza, el fuego se ha tragado cada edificio que ha tocado y no ha dejado más que ruinas negras. El suelo tiene cientos de marcas de pisadas, todas ellas en dirección el este, hacia la ciudad de Agata. A estas alturas ya casi no queda nadie en Esmeraldas. Lo sé por el espeluznante silencio que hay.

			Lo único que queda intacto es la catedral y la plaza de castigo, que está enfrente. Dios y tortura: las dos cosas que más aprecia el rey de Puerto Leones.

			Hay algo familiar en la piedra de color blanco roto de la catedral, en las llamas cercanas que centellean sobre las vidrieras. A pesar de que nunca he estado en Esmeraldas, no puedo quitarme la impresión de haber caminado por esta misma calle con anterioridad.

			Me sacudo la sensación y avanzo por la plaza de castigo. En ocasiones, si les da tiempo, los Morias a los que han condenado esconden mensajes o paquetitos en el último lugar en el que los hombres del rey pensarían en mirar. ¿Y qué mejor lugar que ahí a donde llevan a los acusados a morir?

			La piedra alman no llama la atención por sí misma, pero cuando captura recuerdos, brilla como si la hubieran rellenado de luz de estrella. Antes del mandato del rey Fernando, era común encontrarla. Pero ahora, con los templos profanados y las minas secas, es una suerte que los Morias la encuentren. Si a Celeste, la maestra de espías, la hubieran avisado con tiempo suficiente, habría escondido la piedra alman de Rodrigue para que los Susurros se la llevaran.

			—¿Qué te ha pasado, Celeste? —pregunto en voz alta, pero solo recibo el crepitar del fuego por respuesta, y continúo con mi búsqueda.

			El patíbulo está lleno de largas hendiduras provocadas por los golpes del verdugo y su espada mortífera. La madera es oscura y está manchada de sangre seca. Mientras paso las manos a lo largo de la base, doy las gracias por llevar siempre guantes. Pensar en las cabezas rodando, en los cuerpos colgando, en la gente encerrada en los potreros y recibiendo palizas sin sentido… Se me gira el estómago y me tiemblan las piernas. Mi cuerpo reacciona hacia la sangre de la misma manera que hacia el fuego. Y ese es precisamente el motivo por el que me obligo a estar aquí.

			Me desplazo hacia la horca. Qué pueblo más pequeño es Esmeraldas. Me pregunto de dónde sacan el tiempo para llevar a cabo tantas formas de ejecución. Me arrodillo y paso las manos a lo largo de los tablones de madera que hay debajo de la horca buscando algo roto o un tablón suelto. Nada. Camino por la plaza de castigo, pero lo único que encuentro es una cuerda fina de cuero con una larga tira de carne seca sobre ella. Se me sube la bilis a la garganta. Suelto el látigo, y cuando lo hago, me recorre una sensación extrañísima de recordar algo, y un recuerdo vívido —uno que no me pertenece, pero que es mío— se me viene a la cabeza.

			Aprieto los ojos hasta cerrarlos y me llevo las manos hacia las sienes. Hace meses que he perdido el control de los recuerdos que viven en mi cabeza. Un humo silencioso aparece en mi mente, y luego se disipa para revelar una escena a la que le han extraído todo color. Me veo obligada a revivir un pasado robado cuando la zona gris se abre un poquito. Veo la misma calle, la misma plaza, pero como era antes del incendio…

			Un hombre agarra bien un árbol recién talado y lo arrastra por esta calle. Le duelen los hombros, pero los guantes finos que lleva lo protegen de las astillas. Avanza a trompicones con sus botas cubiertas de barro por los adoquines azules y grises y se adentra en el corazón del pueblo. Una multitud se reúne frente a la catedral. Es el sexto día del Almanar, y sus vecinos llevan ramas, muebles rotos, árboles talados. Lo van amontonando en una hoguera hasta que nadie es capaz de llegar a la parte más alta. La música se escapa por las puertas abiertas de las cantinas. Los tamborileros han llegado y azotan el cuero al ritmo de las canciones festivas. Las parejas bailan y las antorchas se encienden. Él ve los rostros que ha estado esperando: su mujer y su hijo van corriendo hacia él. Lo ayudan a arrastrar el árbol hacia la hoguera, es su ofrenda para el festival de Almanar. Juntos, cantan y bailan y ven cómo arde la hoguera.

			Ahora sé por qué Esmeraldas me ha resultado tan familiar. Cada recuerdo que he robado es parte de mí. Me ha llevado años de entrenamiento apartarlos, dejarlos en compartimentos cerrados. Pero a veces encuentran la manera de salir. Debería dar las gracias a las estrellas por que el recuerdo que se ha escapado del acorazado de mi mente haya sido uno alegre: una cosecha rural en la que todo el mundo se junta para dejar atrás el año anterior. Aun así, me tiemblan las manos y el sudor me cae por la espalda. Ya no quiero mirarlo. Me fuerzo a salir de la zona gris y vuelvo a meter el recuerdo en la oscuridad, donde pertenece. He oído llamar a esto la maldición de los Robári. Maldición o no, no puedo permitir que se entrometa en la búsqueda de la piedra alman.

			Me pican los ojos por el humo y un dolor punzante me apuñala la sien. Me pongo en pie forzando mis huesos cansados. Aquí no hay ninguna piedra alman. Si fuera Celeste, ¿a dónde me habría ido corriendo?

			Entonces lo oigo. Un único sonido atravesando el aire.

			Al principio, creo que es otro recuerdo no deseado que se escapa de la zona gris, pero se va haciendo tan claro como las campanas de la catedral en un día festivo. Es una voz pidiendo ayuda a gritos.

			Hay alguien atrapado en Esmeraldas.
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			Dicen que antes no era así. Que hubo un tiempo en el que los reinos de Puerto Leones y Memoria estaban en paz. Había prosperidad. Incluso cuando cayó Memoria, conquistada por la familia de los leones, hubo un tratado. Orden. Los nuestros no tuvimos que esconder nuestra magia, nuestro cuerpo, todo; por temor a un rey. Eso es lo que les contamos a nuestros niños: historias. Los Susurros ancianos dicen muchas cosas para que los días y las noches se pasen más rápido, pero para muchos de nosotros el mundo nunca ha dejado de arder.

			Fue un incendio justo como este el que me hizo cambiar de arriba abajo. Incluso ahora, ocho años después, ese incendio vive en mis huesos, en mi sangre y en mis músculos. Es más fuerte que este, más fuerte que la zona gris incolora de los recuerdos que he robado. Lo que le dije a Dez sobre el perdón era la verdad, pero en el fondo sé que siempre voy a estar intentando escapar de unas llamas que jamás se extinguirán.

			Me trago la ceniza que se adentra por la fuerza en mi nariz y boca, y bajo corriendo una calle estrecha siguiendo la voz desesperada. Me arrojo sobre los escombros que me bloquean el paso. El pañuelo no deja de caérseme. El humo me oscurece la vista, y casi me choco con un caballo que está bajando a embestidas por el camino. Me echo hacia un charco de lodo para esquivarlo.

			Una puerta oscila en un establo que hay cerca. Es aquí, frente a una casita, donde más fuerte se oye el grito. Las llamas han arrasado con todo, y tengo la sensación de que este es el origen de la destrucción.

			La puerta se queda entreabierta, y se oyen pasos grandes y pequeños en ambas direcciones. ¿Quién iba a volver a una casa quemada? Abro la puerta con un pie y espero un segundo. El techo ya ha cedido en la sala de estar. Las paredes blancas que quedan tienen manchas alargadas de color negro.

			—¿Hola? —digo a gritos.

			No obtengo ninguna respuesta.

			Detrás de los escombros hay un pasillo que sigue en pie. No estoy segura de cuánto tiempo durará.

			—¿Dónde estás? —vuelvo a gritar, metiéndome a la fuerza por el pasillo y en una cocina pequeña.

			La habitación está nublada por el humo que queda y las ascuas latentes. Me aventuro a dar otro paso y con la mirada doy un repaso a la habitación. Hay una mesa de madera volcada y sillas talladas de manera tosca; una de ellas está hecha astillas. El siguiente paso que doy es sobre cristal roto, y descifro varios conjuntos de pisadas, oscurecidas por el barro y algo húmedo —¿aceite? ¿sangre?—. Me agacho y toco las sustancias. Cuando me las llevo a la punta de la lengua, puedo saborear ambas cosas. Escupo en el suelo.

			Aquí debe haber habido una pelea terrible.

			—¡Hola! —digo de nuevo, pero se me escapa todo el valor.

			Dirijo la atención hacia la puerta de la cocina, que se abre y se cierra por la brisa. Siento un escalofrío recorriéndome el cuerpo y se me ponen los pelos de punta a modo de advertencia cuando me doy la vuelta hacia la chimenea. Hay un bulto enorme en el suelo, con trozos de cristal desparramados por todo su alrededor.

			Doy un paso atrás tan rápido que me caigo.

			No es un bulto.

			Es una persona.

			Cuando cierro los ojos, mis propios recuerdos son destellos brillantes que me ahogan. El naranja y rojo abrasador del fuego, como la enorme boca de un dragón, devorando todo lo que hay. Aporreo el suelo con el puño y el dolor me devuelve al presente.

			Echo lo que he comido por la mañana hasta que ya no me queda nada más que bilis en la lengua. Me limpio la cara con la manga de mi túnica. Este no puede ser el sonido que he oído. Me tiro del pelo temiendo haber seguido uno de mis recuerdos vívidos por accidente, como la vez en que juré que una mujer se estaba ahogando en el lago y me zambullí y no encontré nada, o la vez en que estuve una semana sin dormir porque estaba segura de que había niños jugando en mi habitación, cantando una nana que me mantenía despierta durante toda la noche. Llevo toda mi vida con los fantasmas que he creado, y mientras esta casa gruñe contra el viento, juro que un día mi poder me conducirá a la muerte.

			Me apoyo en las manos y las rodillas para ponerme en pie. Tengo que salir de aquí. Tengo que llegar al punto de encuentro antes de que Dez venga a buscarme. Un rayo de sol se cuela por la ventana de la cocina e ilumina el cristal centelleante junto con algo más, algo que tiene agarrado el cadáver con la mano.

			Un anillo de cobre.

			Me acerco poco a poco hacia el cuerpo y respiro por la boca, pero es peor, porque puedo saborear la muerte en el aire. Le doy la vuelta sabiendo que encontraré a una mujer. En mi corazón ya sé lo que me cuesta ver con los ojos. La mitad de su cuerpo está chamuscado, le aparto los escombros que quedan sobre su piel morena sin quemar. Tiene el pelo cano por la edad, sangre de color rojo intenso pegada alrededor de la boca y un solo ojo azul abierto y desprovisto de vida. Si me cruzara con ella en la plaza del pueblo, habría visto a cualquier mujer mayor del reino con ropa hecha en casa de color gris y negro.

			Pero lo que la señala como una de los nuestros, como una Moria, es el anillo grueso de cobre. Los grabados intricados reflejan su posición entre los ancianos de los Susurros, y el cobre me indica que es una Persuári. Me viene a la mente un verso de una rima cruel que se cantaba en las escuelas y las tabernas de todo el reino: «Un corazón de cobre para persuadir los sentidos». La inspecciono más de cerca y me doy cuenta de que tiene saliva seca de color verde en la barbilla. Es veneno.

			—¡Ay, Celeste! —susurro con un dolor en el pecho mientras me meto en el bolsillo el anillo de cobre para llevárselo de vuelta a los ancianos. Tiene las muñecas llenas de moratones azulados, como si fueran pulseras. Debe haber luchado con fuerza. En la mano veo que tiene un frasquito de cristal en el que ya no queda el veneno que todos llevamos.

			Fue Celeste quien insistió en que no apartaran a los Robári de los Susurros. La mayoría de los ancianos se negaron a entrenarnos, pero Celeste era diferente. Tenía la esperanza de que yo también fuera diferente con su ayuda. Durante la última década, el rey ha obligado a los Morias que vivían en paz en Puerto Leones a abandonar el reino. Celeste ha ayudado a que se queden familias y ha entrenado a los jóvenes para que utilicen sus poderes sin hacer daño a los demás.

			Hago el símbolo de Nuestra Señora sobre su torso marcando la V que forma la constelación de la diosa.

			—Descansa en su eterna sombra. —Y después susurro—: Lo siento.

			Tengo que buscar la piedra alman en su cuerpo. Dez lo haría sin pensarlo, lo sé. Sayida quizá dudaría como yo, pero hemos venido aquí con una misión, así que aguanto la respiración y le retiro la capa cubierta de cenizas.

			—¡Mamá! —trina una voz desde algún lugar del fondo de la casa—. ¿Mamá?

			Es la voz de un niño. No estaba oyendo cosas. Aquí hay un superviviente. Sé que debería centrarme en mi tarea —encontrar la piedra alman—, pero la debilidad que hay en ese grito me atraviesa y me insta a alejarme de Celeste e ir hacia el fondo de la casa, donde descubro que hay otra puerta. No está cerrada, pero al intentar empujarla, hay un peso que bloquea el camino.

			—¡No te muevas! —grito, con la voz amortiguada por el pañuelo—. ¡He venido a ayudarte!

			—¡Estoy atrapado! —dice el niño entre sollozos—. Un hombre me ha intentado sacar, pero he vuelto corriendo y entonces todo se ha caído…

			—Quédate ahí —digo, observando la puerta. Respiro hondo unas cuantas veces y entonces voy a la carga. Me estampo contra la puerta con todo mi peso, pero solo cede unos centímetros. Busco algo alrededor de la habitación que me ayude a empujar. Agarro una escoba que está apoyada en la pared y la uso como vara para calzarla en la apertura. Con toda la fuerza que soy capaz de reunir, empujo.

			Centímetro a centímetro, la puerta se abre lo suficiente como para poder meterme en la habitación.

			Cuando me ve, el muchacho lloriquea.

			—¿Quién eres?

			No puede tener más de cinco años —seis como máximo— y tiene unos ojos marrones enormes, la piel oscurecida por el humo y una melena de rizos castaña rojiza. Está anclado al suelo por una viga transversal de madera pesada, y tiene una muñeca de trapo bien agarrada con el puño. ¿Ese es el motivo por el que ha vuelto corriendo aquí? Debería haber echado a correr sin detenerse. Hubo un tiempo en el que yo podría haber sido este niño, a cuyos padres se ha llevado la Justicia del Rey. Gracias a la Madre que, al menos, no tiene ninguna herida externa.

			—Ya te tengo —digo, asegurándome de que llevo el pañuelo bien atado sobre el rostro. Puede que solo sea un niño, pero es mejor que no me vea bien la cara. Al fin y al cabo, soy una Susurro.

			El muchacho empieza a gritar:

			—¡Mamá! ¡Mamá!

			No me había dado cuenta del aspecto que debo tener para un niño atrapado en una casa a punto de derrumbarse: tengo la cara y las manos cubiertas de hollín y los ojos oscuros pintados con kohl. Llevo dagas en las caderas y unos guantes de cuero negro que intentan alcanzarlo. Yo tenía más o menos su edad cuando me raptaron, aunque los guardias de palacio llevaban una armadura muchísimo mejor.

			—Por favor —ruego—. Por favor, no tengas miedo. No voy a hacerte daño.

			Él no deja de gritar. El miedo que siente lo ahoga y tose más aún, hasta que se detiene un momento para tomar aire. Y en esa pausa oigo un silbido metálico y agudo atravesando el cielo. Es la señal de Esteban: la Segunda Batida ha llegado.

			Por encima del ruido del fuego, del miedo en los gemidos del niño y del tronar de mi propio corazón, se oye el estruendo de unos cascos pisoteando la tierra reseca.

			Me bajo el pañuelo y respiro de manera corta y superficial. Tenemos que salir de aquí. Ya. Extiendo la mano y le muestro al niño que quiero ayudarlo.

			—No tengas miedo —le digo.

			Estas palabras no significan nada para él. Lo sé. Pero también sé que no puedo dejar a este muchacho atrás y que muera, y no puedo esperar a que se calme antes de que nos encuentre la Segunda Batida.

			El galope de los caballos se está acercando.

			Agarro al niño por la muñeca. Los ancianos me han advertido que no utilice mi poder a no ser que sea sobre personas elegidas por ellos. No se fían de que pueda controlar mi magia. Pero sé que su efecto colateral lo dejará en un estupor indoloro el tiempo suficiente como para que pueda sacarlo de aquí y ponerlo a salvo.

			El muchacho grita más fuerte y es incapaz de hacer otra cosa que no sea llamar a su madre. Sin soltarle la muñeca, muerdo la punta del guante y tiro, de modo que mi mano, fría y húmeda, queda expuesta. El guante cae al suelo al tiempo que el grito por una madre que no va a contestar me perfora el oído.

			Así que hago lo que debo hacer. El motivo por el que me temen. Por el que los Susurros no confían en mí y por el que la Justicia del Rey me utilizó.

			Robo un recuerdo.

			Las cicatrices que sobresalen en las yemas de mis dedos entran en calor y queman como una cerilla sobre la carne desnuda. Al mismo tiempo, un resplandor brillante empieza a emanar de la punta de mis dedos. Cuando hago contacto piel con piel, el poder me quema y avanza por mi mente hasta que encuentra lo que está buscando. La magia cauteriza cicatrices frescas en mis manos mientras me aferro a algo tan resbaladizo y transmutable como un recuerdo. Cuando era una niña, chillaba y lloraba cada vez que utilizaba mi poder.

			Pero ahora, el calor y el dolor hacen que me concentre. Entrar en la mente de alguien requiere un control y equilibrio completos. Una vez que se establece la conexión, hay una serie de cosas que pueden ir mal. Si lo suelto demasiado pronto, si nos interrumpen, si robo demasiados recuerdos, podría dejar su mente vacía.

			Mientras mi poder se aferra a su recuerdo más reciente, me preparo para el impacto que supone examinar la mente de un niño.

			No puede dormir. Papá y mamá lo han mandado a la cama, pero Francis quiere esperar a que la tía Celeste regrese de una de sus aventuras. Entonces oye pasos.

			Clinc.

			El ruido proviene de la cocina. ¡Puede que la tía Celeste haya vuelto! Francis se quita las sábanas. Con los pies fríos toca el suelo de baldosas de piedra. Puede que le haga compañía, que le cuente una de sus historias sobre las antiguas princesas de los reinos de Memoria y Zahara, que hace tiempo que desaparecieron. O de los viejos templos resplandecientes de los Morias, llenos de magia. La última vez, Celeste se llevó un dedo a los labios y le hizo prometer que jamás repetiría aquellas historias.

			Se acerca de puntillas hacia la puerta y gira el pomo.

			Se queda helado.

			Hay unos hombres desconocidos en la cocina. Francis siente que su voz quiere salir para llamar a mamá y papá a gritos. Pero en el fondo siente un miedo tortuoso que le dice que se quede callado.

			Hay un estruendo. Cristales rompiéndose.

			Luego, fuego.

			Hombres chillando. A uno de ellos lo alcanzan las llamas, por lo que se sacude y cruza la estancia corriendo.

			Ve a la tía Celeste. Quiere llamarla, pero entonces ella se da la vuelta y hace algo muy extraño: mientras los guardias intentan apagar las llamas que van creciendo, ella se saca del bolsillo una piedra reluciente del tamaño de una manzana silvestre y se la traga.

			El grito del muchacho se queda atorado en su pecho cuando la tía Celeste cae como un manojo de trigo. Al ver que no se levanta, a Francis le sale el grito de dentro:

			—¡No!

			Los guardias se giran hacia él. Francis se quiere mover, pero siente los pies como si fueran plomo.

			—Ve a por el niño —dice uno de los hombres, cuyo cabello dorado le oscurece el rostro mientras está de pie sobre el cuerpo inmóvil de Celeste—. Arresta a la familia.

			Las llamas alcanzan la pared y se esparcen hacia lo alto y hacia afuera.

			—Nadie puede saber que he estado aquí —susurra el hombre de cabello dorado—. Que arda.

			Francis intenta salir corriendo por la ventana, pero una mano enorme lo agarra por la nuca…

			Hay una luz blanca, un grito más fuerte que el recuerdo del niño. Algo va mal. Siento un dolor desgarrador en las sienes. La conexión se está rompiendo. Es como si estuviera cayendo directamente por un precipicio. Intento agarrarme a los hilos de magia que me conectan a la mente del muchacho, pero el estruendo del galope de la Segunda Batida me interrumpe y me desconcentro. Intento de manera frenética refrenar mi poder para salvaguardar lo que puedo del recuerdo del niño, pero me he aferrado y hay más recuerdos que se van tropezando, alcanzándose uno después de otro, oleadas de color mientras se van borrando de su mente e inundan la mía.

			Me sacudo de la réplica y lo suelto. Pongo todo mi empeño para quedarme en pie a pesar del dolor de cabeza que me aporrea en las sienes. Lo único bueno es que el niño —Francis— está dormido. Nunca más podrá recordar a Celeste muriéndose ni al soldado intentando agarrarlo. Durante los años desde que me salvaron los Susurros, he aprendido a peinar los recuerdos robados. Estos son los que se convierten en una parte de mí. Puedo ver a Francis corriendo con los niños por las colinas verdes de Esmeraldas. A su padre riéndose con Celeste mientras prepara la cena. A su madre cosiendo habichuelas para hacer de ojos en una muñeca de trapo. A Francis escapando de los guardias para recuperarla.

			No me da tiempo a recoger los guantes. Aparto el tablón de su cuerpo, lo levanto con un gruñido y dejo que caiga al suelo. Meto la muñeca en el bolsillo de Francis, recojo al niño con los brazos y echo un vistazo alrededor de la habitación. ¿A qué destino se enfrentaron sus padres si él volvió corriendo aquí por su cuenta? ¿Quién le va a quedar en este mundo? Nos lo llevaremos con nosotros hasta que lleguemos a la siguiente ciudad. Sayida conseguirá mantenerlo tranquilo, mientras que Margo puede buscar aliados que lo acojan. Lo saco por la puerta y lo meto en la cocina, donde el cuerpo de Celeste yace inerte con la piedra alman. Y en esta ocasión, sé exactamente dónde está.

			Pero antes de dar el siguiente paso, la puerta lateral se abre de par en par. Doy un paso atrás y me pongo a Francis más cerca del pecho.

			—Baja al niño —exige el guardia de la Segunda Batida mientras levanta su espada hasta mi rostro.
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			He hecho dos de las cosas que los Susurros me han entrenado para que no haga: utilizar mi poder sobre un civil y que me atrapen.

			El pánico y el miedo me recorren mientras considero las opciones que tengo. Soy lo bastante rápida como para ganar al guardia si voy hacia la parte delantera de la casa, pero no puedo dejar atrás ni a Francis ni la piedra alman. O abandono a ambos o me quedo y lucho. Antes de que pueda bajarlo al suelo, el muchacho se despierta de su aturdimiento. Se deshace de mi agarre con una patada y chilla cuando me ve.

			—Ahora estás a salvo —le dice el guardia al niño, suavizando la voz. Lleva el uniforme prístino, limpio, y tiene un rostro amable y jovial—. Nadie te va a hacer daño.

			Me hierve la sangre. Sé perfectamente cómo funciona esto, lo fácil que es caer. La Segunda Batida es la caricia después del brutal tortazo del rey. El arma para mostrar su piedad: apagar incendios, rescatar a los rezagados, proveer comida y seguridad. Parece que da igual que fueran los mismos hombres del rey quienes arrasaran con el pueblo.

			Mantengo a Francis bien agarrado por los hombros. Sus músculos se tensan, pero no intenta salir corriendo. Al parecer, el guardia lo aterroriza tanto como yo.

			—Suéltalo —exige el guardia, pero el miedo le hace tartamudear. Cambia el peso de lado a lado y el sudor le cae por ambos lados de la cara—. Estás rodeada. No tienes salida, bestae.

			Me río ante el insulto, pero sé que tiene razón. ¿Qué haría Dez si estuviera aquí? Apartar al niño a un lado y luchar. La daga que llevo en la cadera no es rival para su espada. Mis armas verdaderas son mis manos, mi poder como Robári. Sería difícil echarle la mano encima a este guardia, y podría causarle un daño permanente en la mente. Hace ocho años me prometí a mí misma que jamás crearía otro Vaciado. Oigo la voz de Dez clara en la mente. Pronunció aquellas palabras durante la última misión que fallamos: «Es tu vida o la suya. Elige la opción que traiga de vuelta conmigo».

			Agarro al niño por el cuello y llevo la daga hasta sus costillas.

			—No le vas a hacer daño —dice el soldado.

			Yo levanto la barbilla, desafiante.

			—¿Cómo lo sabes?

			—No tienes la mirada de una asesina.

			Qué raro es que esto me lo diga un soldado del rey. A mí, una Susurro, una disidente; una Robári. Pero tiene el efecto deseado.

			Dudo, y el soldado da un paso adelante.

			Tiene razón. Yo no mataría al niño, pero sí que le haría daño si con eso pudiera salvarnos a ambos. Le doy un fuerte empujón a Francis y, al mismo tiempo, blando la daga haciendo un ancho arco. El guardia por poco esquiva la punta del acero.

			—¡Corre! —le chilla el soldado a Francis.

			A Francis, a quien he salvado yo. A Francis, que ahora me mira a mí como si yo fuera la que hubiera empezado los incendios. Abre la puerta de la cocina de una patada y sale corriendo a la calle. Esto es lo que hacen el rey y su justicia. Tergiversan la verdad para que terminemos siendo nosotros los malos, los que están detrás de todos los ataques y pueblos quemados; el motivo por el que sufre el reino. He caído en su juego.

			—¡En nombre del rey y de la justicia! —exclama el soldado, y siento la presión de una espada en el hueco entre mi cuello y el hombro.

			Estúpida, Ren. Casi puedo oír a Dez gruñéndome estas palabras.

			—¡Quedas bajo arresto! —Hace un poco más de presión con el filo de su espada y yo me muevo de manera instintiva hacia la puerta, pero sé que no tiene ninguna intención de dejarme ir. Me hace un corte en la piel y siento un frío punzante contra el cálido borboteo de la sangre. Aprieto los dientes, no quiero darle la satisfacción de que me oiga chillar.

			—Hay más como nosotros —digo entre dientes—. Siempre los habrá.

			Puede que él esté detrás de mí, pero siento la rigidez de su cuerpo, como una extensión de su espada, contra mi cuello.

			—No por mucho tiempo.

			«Elige la opción que te traiga de vuelta conmigo».

			Tengo la mano lo bastante cerca de mi bolsillo como para alcanzar el frasquito de veneno. Un breve instante de dolor en vez de la captura. Pienso en el cadáver de Celeste a unos metros de distancia. Ella fue lo bastante fuerte como para bebérselo antes de volver a ser una prisionera. Puede que no sea tan inútil como me consideraba. Quiero vivir. De verdad. No me quedan más opciones, Dez, pienso.

			Como si lo hubiera conjurado, Dez aparece a través del humo como uno de mis recuerdos haciéndose realidad. Está cubierto de hollín y cenizas de pies a cabeza. Una ráfaga de viento le alborota el cabello oscuro, y hay algo salvaje en el oro derretido de sus ojos. Cuando ve la espada en mi cuello y la sangre que corre por mi pecho, le sobreviene una letalidad de lo más calmada. Desenvaina su espada.

			—Suéltala —ordena Dez.

			Pero la espada se queda donde está. Dejo de lado el alivio que empezaba a aflorar en mi interior, porque Dez no debería haber venido a por mí, y sé que cuando todo esto acabe, tendré que responder por mis errores. La sangre, caliente y pegajosa, gotea desde el corte que tengo y cae al suelo; el sudor hace que me escueza la herida abierta.

			Veo al comandante que hay dentro de Dez tomando el mando mientras se da cuenta de dos cosas. La primera, que no puedo ayudarlo. Un solo movimiento por mi parte y el soldado arremeterá la espada contra mi garganta con toda su fuerza y me partirá en dos. La segunda, Dez está demasiado lejos como para detenerlo.

			Pero Dez no es un soldado cualquiera. Frunce el ceño con sus cejas oscuras y pobladas mientras hace su magia. Acaricia la moneda de cobre que sé que tiene escondida bajo su túnica, y la utiliza para fortalecer su don de persuasión.

			Se teme a los Robári porque somos capaces de vaciar las mentes. Pero los Persuári pueden sentir una emoción y convertirla en una acción, pueden hacer que actúes sobre tus impulsos mejor escondidos.

			El poder de Dez doblega el mismo aire que nos rodea. Intoxica los sentidos. Es capaz de acceder a tu deseo de hacer el bien y conseguir que le des tus monedas a un desconocido, que proclames lo que desea tu corazón, que saltes desde un acantilado… Pero solo si el impulso ya existe.

			El soldado gruñe al verse sobrecogido por la magia de Dez, está petrificado. Como le tiembla la mano, la punta de su espada vacila contra mi piel y se mete en la herida. Chillo a mi pesar. Una sensación punzante se esparce por todo mi cuello y mis brazos.

			Dez se acerca a meros centímetros del soldado. Su magia me provoca una sensación de hormigueo en la piel, como si hubiera unos escarabajos invisibles recorriéndome entera.

			—Suél-ta-la —repite Dez. Cuando utiliza su poder, sus palabras van acompañadas de un repique hipnótico, como un espíritu que llama desde otro mundo. Es algo que le sale de manera natural, sin esfuerzo, como acostumbra Dez con su magia.

			Debe estar amplificando la obediencia del soldado y utilizándola para retorcer su cuerpo. Pero ahora está acatando órdenes de un Moria, y el soldado chilla en contra de unos movimientos que no puede controlar. Se estremece, está luchando con todas sus fuerzas. Pero no es más fuerte que Dez, y termina por hacer lo que le dice.

			Liberada del filo de la espada, me alejo a trompicones de Dez y del soldado y vuelvo arrastrándome hacia el cadáver de Celeste. Aún tengo que conseguir la piedra alman. La sangre me cae por la piel, pero el dolor del corte no es nada en comparación con el calor que ha cauterizado las nuevas cicatrices en mis manos.

			—Suelta la espada —dice Dez.

			Al soldado se le vuelve la cara roja. He visto a otros doblegarse con facilidad, pero este forcejea contra esa fuerza, con su cuerpo petrificado como una estatua cobrando vida.

			Este es el motivo por el que nos temen. Es un poder que ni la alquimia ni el clero son capaces de explicar. Un poder que es un regalo y una maldición.

			—No te hace falta la espada de otro soldado —murmuro a Dez mientras me agacho al lado del cuerpo de Celeste.

			—Puede que no, pero la quiero. —Dez saca la mano, y el aire se empieza a ondular alrededor del guardia como el calor en el desierto.

			El soldado se retuerce y su mano se sacude hasta que suelta la espada. El metal hace un ruido estrepitoso cuando cae al suelo de piedra. Dez se afana en recoger la espada ensangrentada y enseguida la coloca sobre el soldado.

			—Mátame, bestae —escupe el soldado a Dez—. ¡Hazlo!

			Dez se mueve con elegancia alrededor del soldado y presiona la punta de la espada contra el blasón de la familia Fajardo, cosido en la parte delantera de la túnica: un león alado con una lanza en la mandíbula y unas llamas rugiendo a su alrededor.

			—Matarte es fácil —dice Dez, puntualizando sus palabras con una sonrisa—. Quiero que vuelvas con tus hombres. Quiero que les digas que fue un bestae Moria quien te salvó la vida. Que los Susurros recuperarán sus tierras y no podréis volver a hacerle daño a nuestra gente.

			—El rey y la justicia acabarán contigo —dice el soldado, cuyo cuerpo no deja de estremecerse—. ¡Con todos vosotros!

			Mientras Dez lo distrae, aprovecho el momento para girar el rostro de Celeste hacia mí. Aprieto con los dedos a lo largo de su garganta. No siento nada, pero la vi en el recuerdo de Francis. La vi tragarse la piedra alman.

			Mientras me afano en abrirle la boca, una luz blanca y tenue surge del fondo de su garganta. El hedor agrio del vómito y de la piel chamuscada hace que se me agite el estómago. Cierro los ojos y meto la mano, y siento su lengua resbaladiza e hinchada. Que la Madre de Todo me perdone.

			Suelto una bocanada de aire ansiosa y pongo los dedos alrededor de la piedra alman. Después, me la meto en el bolsillo.

			—Vámonos, Ren. Provincia Carolina está a un día de camino.

			Asiento con la cabeza, aunque sé que no tenemos ningún puesto de avanzada en la región Carolina. El soldado no parece lo bastante ingenuo como para tragarse esta mentira, ni siquiera bajo la persuasión de Dez, pero tendrá que informar sobre este encuentro con el más mínimo detalle a sus superiores. Con esto conseguiremos que el rey mande a sus hombres a una misión inútil y que divida sus fuerzas. Puede que incluso nos dé tiempo a llegar hasta nuestra base sin que nos molesten.

			—Espera fuera y no te muevas hasta que pase un tiempo desde que nos hayamos marchado —ordena. Pero en cuanto Dez esté fuera de su alcance, el hechizo se romperá. Tenemos que movernos rápido. Me arriesgo y dirijo una mirada al soldado. Tiene la cara roja y se le cae la baba entre la maraña retorcida que son sus labios. Sé que el día de hoy lo único que hará será alimentar el odio que nos tiene. Por ahora, tenemos que ponernos a salvo.

			Dez se echa mi brazo sobre el hombro, y juntos salimos renqueando por la puerta y nos desvanecemos en las calles llenas de humo.
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			Cuando Dez y yo nos reunimos con el resto de nuestra unidad —Sayida, Margo y Esteban— los cinco nos dirigimos hacia el norte durante medio día, siguiendo un camino tortuoso a través del Bosque Verdino. Ni siquiera la guardia del rey puede estar en todas partes al mismo tiempo, y la densidad de los árboles y los nudos que hay en las raíces que sobresalen del suelo hacen que sea un viaje bastante duro a pie. Sería casi imposible para los caballos de la Segunda Batida.

			Nos movemos con decisión, atravesando arbustos cubiertos de rocío y siguiendo los rayos de luz que se filtran por el grueso manto de árboles verdinos. Seguimos caminando hasta que es seguro detenernos, hasta que el roce con el interior de nuestras botas nos deja la piel en carne viva, hasta que llegamos al banco del Aguadulce. Cuánto nos alegra ver la corriente de agua blanca y rápida. Los cinco nos deshacemos de las mochilas y las armas y nos arrodillamos en la orilla. Me quito los guantes de repuesto y bebo hasta que me duele la tripa y se me duermen los dedos por el frío. Me retiro el vendaje improvisado que me hizo Sayida cuando Dez y yo volvimos al punto de encuentro.

			Sayida es una Persuári, igual que Dez, pero ella además tiene conocimientos de medicina y sanación. Durante siglos, cuando el reino de Memoria era libre y próspero, quienes eran como Sayida y Dez solían ejercer como medicuras, porque podían curar enfermedades y mantener a los pacientes tranquilos y serenos.

			Aprieto los dientes para amortiguar el llanto que me arde en la garganta. Salpicar agua helada en la herida ayuda un poco, pero como ahora tenemos un lugar en el que pasar la noche, voy a tener que dejar que Sayida me dé algún punto.

			—Pondremos el campamento aquí, entre estas rocas —dice Dez inspeccionando el área que hay a la orilla del río, donde las raíces sobresalen tanto de la tierra que parece como si estuvieran intentando ponerse en pie para dar un paseo. Es un lugar bastante bueno, con sombra suficiente y un tronco caído que será de ayuda cuando tengamos que vadear el río. Dez no pierde el tiempo limpiando la espada que ha robado.

			Esteban me mira con el ceño fruncido, algo a lo que estoy acostumbrada.

			—Me preocupan los hombres del rey —dice mientras se rasca la barba desigual que se está intentando dejar crecer. Con la piel suave y morena y esos labios carnosos que tiene, sería muy atractivo si se afeitara, aunque no haría nada por su personalidad—. La Segunda Batida alertará a los hombres que estén en los puestos de vigilancia del camino para salir de la provincia. Harán inspecciones más a fondo o aumentarán el impuesto de viaje. Nosotros apenas…

			—Vamos a pasar esta noche primero —dice Dez intentando mantener un tono de voz suave—. No sería una misión completa si no tuviéramos un montón de preocupaciones que nos mantuvieran alerta.

			Esteban descansa un momento los ojos de pestañas gruesas y negras para recomponerse. Es difícil plantarle cara a Dez. Esteban es un año más joven que yo, y llegó a los Susurros desde Ciudadela Crescenti, con sus palmeras, su sol abrasador y sus fiestas sin fin. Carraspea.

			—Pero…

			—Ahora no —dice Dez en voz fuerte, pero con un dejo de cansancio.

			Dez está de pie, examinando su espada pulida, y durante un brevísimo momento, Esteban se estremece. Sayida mantiene la cabeza baja, tiene las manos ocupadas con unos utensilios de sutura.

			—¿Cuándo? —dice Margo, que aparece detrás de Dez con las manos sobre sus estrechas caderas. Es nueve centímetros más bajita que él, pero, de algún modo, su enfado hace que sea más alta. Tiene unos ojos azules y pesados por las ojeras, y el rostro lleno de pecas y enrojecido por el viento y el sol. No trata de cubrirse las manchas de quemaduras que tiene, como harían otros muchos Illusionári. La única muestra de vanidad que Margo se permite es un conjunto de pendientes del tamaño de un guijarro que son de oro puro. E incluso eso lo lleva tan solo como conducto metálico para amplificar su magia.

			—Haya paz, Margo —dice Sayida en voz baja, ya que siente que se avecina una pelea como un ave marina sentiría una tormenta en la distancia.

			Esteban se mofa.

			—Con eso no nos basta.

			—¿Vamos a hablar de lo que ha ocurrido en el pueblo? —exige Margo—. ¿O es que la señorita incendiaria puede hacer lo que quiera, aunque eso signifique ponernos a todos en peligro?

			Me estremezco ante sus palabras, pero Sayida se queda a mi lado. Coloca una mano tranquilizadora sobre mi hombro ileso. El enfado me hierve bajo la piel, pero no voy a empezar una pelea con Margo. Al menos, no mientras esté herida.

			A Dez se le ensanchan las fosas nasales.

			—¿Qué quieres que te diga, Margo? Lo dimos todo por llegar hasta Celeste lo más rápido posible. Llegamos demasiado tarde, pero no todo está perdido.

			Margo posa sus ojos azules, fríos y desprovistos de amor, sobre mí. Tuerce esos labios gruesos y rosados que tiene y se mofa.

			—¿Que no todo está perdido? No estábamos seguros de que hubierais salido con vida. Entonces aparecéis los dos, esta medio muerta y tú con un juguete nuevo. ¡Tú eres el que siempre nos dice que no llamemos la atención! ¿Por qué no le mostrasteis a la Segunda Batida el paso de montaña secreto, ya que estabais?

			Detesto la manera en que dice «esta», pero me trago las cuatro cosas que le diría porque entonces sería peor.

			—Basta —dice Dez. Se oye el eco de su voz grave.

			Sayida desenrolla un hilo largo y negro y lo corta con la hoja de una navaja. La frustración de Margo hace que tuerza el morro. Esteban desenrosca el tapón de su petaca. Yo escucho el sonido de una mujer cantando, es la madre de Francis. Me pican los ojos, así que los cierro y empujo ese recuerdo robado hacia la oscuridad, junto con el resto.

			—Sé que estáis cansados —dice Dez mientras se pasa los dedos por el cabello—. Pero hemos recuperado la piedra alman y no estamos lejos de la frontera de las montañas. Estaremos a salvo cuando regresemos a Ángeles.

			—Y entonces, ¿qué? —dice Margo, con la última palabra entrecortada—. Hace diez meses que perdimos el control de Ciudadela Riomar.

			Dez se queda completamente quieto. Todos lo hacemos. Pero Margo continúa echándole su mayor derrota en cara.

			—Si perdemos más terreno, si nos empujan un poco más, vamos a caer directos desde los acantilados y hacia el mar. Podemos mandar tantos refugiados como queramos por el mar hacia tierras extranjeras, pero ya no hay ningún lugar que esté a salvo.

			—Sé exactamente cuánto tiempo hace desde que perdí Riomar —dice con más paciencia de la que yo he sido capaz en mi vida—. Pienso en ello cada día. Cada día.

			—No quería decir… —empieza Margo.

			—Sé lo que querías decir. Escucha. Haré todo lo que pueda por ganar esta guerra, pero no puedo hacerlo solo. Os necesito a todos. Una unidad. —Lanza su mirada dorada hacia Margo, que se endereza no ante su atención, sino como desafío—. Y, Margo, si de verdad no creyeras que existe una mínima esperanza, hace tiempo que nos habrías dejado.

			Ella levanta la barbilla y me señala con un dedo.

			—Me quedo para asegurarme de que no nos vuelve a traicionar. Eres muy descuidado con tu vida cuando ella está de misiones.

			Estoy acostumbrada a que Margo, más que Esteban, me lance pullas cuando cometo un error. A lo largo de todos los kilómetros que hemos recorrido, he sentido muchos retortijones ante el menosprecio de ambos, pero esta vez es diferente. Cuando Dez me sacó de la unidad de los carroñeros y me metió en esta, Margo fue la primera en quejarse de que yo era demasiado lenta, que hacía demasiado ruido al caminar, que era demasiado débil para llevar una espada. Entrené día y noche para demostrar que se equivocaba, pero no ha sido suficiente. Parece que está esperando a que vuelva corriendo a los brazos de la justicia. Detesto que todo lo que soy se pueda resumir en unas pocas palabras: carroñera, ladrona, traidora.

			¿Me permitirán ser algo más? Hoy he metido la mano en la garganta de una mujer muerta para recuperar una piedra mágica. No tengo energía para pelear con Margo. Pero Dez sí, y desearía que no fuera así.

			—Venga ya, Margo —dice Dez, con el rostro como si estuviera retando a los demás a que lo contradijeran—. ¿Estás enfadada porque he vuelto a por ella o porque Ren le ha salvado la vida a un niño? No has sido tú quien ha ido corriendo a un pueblo en llamas a mi lado.

			—Tú nos dijiste que nos quedáramos atrás —salta Esteban—. Teníamos que recuperar las mochilas.

			Dez enseña los dientes en una sonrisa arisca.

			—¿Lo ves? Todos hemos hecho nuestra parte. Estamos vivos. Ren ha recuperado la piedra alman de Celeste.

			—Y la han atrapado —dice Margo entre dientes.

			—Cuando nos atrapan, porque nos pasa a todos, encontramos la manera de seguir luchando, de mantener la misión viva: destruir el Brazo de la Justicia. Restaurar nuestro reino y las tierras de nuestros antepasados. ¿O es que has cambiado de opinión?

			—No —dice Esteban.

			—Bien. Estamos todos vivos y estamos juntos. Es más de lo que podemos decir de Celeste San Marina. —Todos asentimos, y él deja pasar un momento tenso. Luego dice—: Sayida, ¿puedes darle unos puntos a Ren, por favor?

			—Haré lo que pueda —contesta ella. Tiene el hilo y la aguja en un trozo de tela limpia y se lava las manos con una pastilla de jabón en el río.

			—Los demás montaremos el campamento —dice Dez, intentando que nuestras miradas se crucen.

			Yo me niego a mirarlo. Él no lo entiende. No puede. No quiero que hable por mí, lo único que consigue es empeorar las cosas con los demás.

			Por encima de nuestras cabezas, unas nubes oscuras se mueven rápidamente por el cielo y dejan una brisa fría. Puede que la diosa siga cuidando de nosotros y que esta sea su muestra de misericordia para con los rebeldes que están siempre escapando de un rey loco: un descanso del calor sofocante.

			Me siento sobre un trozo de hierba seca mientras los demás terminan de construir un círculo de piedras para encender un fuego. Sayida corta otro trozo de algodón relativamente limpio con su navaja y lo utiliza como trapo para limpiar tanta sangre como puede de mi herida.

			Yo intento mirarla a la cara e ignorar la sensación de quemazón que se me esparce por los hombros y el pecho. Sayida tiene los ojos y el cabello tan oscuros como la noche, y el puente de la nariz, dulce, acentuado por un pequeño pendiente de diamante que tiene en la aleta izquierda. Su piel es del color tostado claro de las dunas de arena de los Cañones de Zahara, con algunas pecas negras por todo el pecho. Siempre lleva los labios con un ligero toque de rojo, una costumbre que le quedó de su época como cantante hace cuatro años. Ahora, a sus casi diecinueve años, sigue siendo el ruiseñor de los Susurros, y canta mientras nos cura los cortes y nos cose las heridas. Un poco más y no pensamos en el dolor.

			Hago una mueca y tenso el hombro cuando ella hace presión sobre la herida.

			—¡Perdón! ¡Madre de Todo, vaya corte más largo, Ren! —dice sin apartar los ojos de sus dedos ágiles. Se le escapa una risita nerviosa—. Aunque, bueno, tú ya lo sabías.

			—Ahora tengo cicatrices a conjunto a cada lado del cuello —digo yo, sensiblera—. El mundo insiste en intentar que me arranquen la cabeza.

			—O Nuestra Señora de las Sombras ha enviado a sus guardianes para protegerte. —Sayida enciende una cerilla y pasa una larga aguja a través de la llamita.

			Voy a reírme, pero hay algo en el fuego que hace que me quede sin aliento y casi me caiga de espaldas. Es estúpido y del todo patético que sea capaz de encender una hoguera en el campamento, atravesar corriendo un pueblo arrasado y observar el recuerdo que tiene un niño sobre un guardia en llamas, pero luego esta llamita me deje sin aliento.

			—¿Ren?

			Está volviendo a ocurrir. ¿Por qué está pasando ahora? Sayida me aprieta los brazos para intentar sacarme de allí. Siento el cuerpo paralizado y mi visión se fragmenta por el dolor. Un recuerdo que mantengo encerrado en la zona gris se escapa.

			Unas manitas se agarran al alféizar de la ventana del palacio. Un cristal de diamante me devuelve el reflejo de mi rostro. El cielo negro de la noche explota con el naranja sangriento y el rojo del amanecer. Mi habitación se llena de humo. Se cuela por las juntas que hay alrededor de la puerta.

			¡Fuego! Me doy cuenta de que no es el amanecer. Hay fuego.

			La cabeza me da vueltas. Me agacho y me agarro de las rodillas para intentar mantenerme en equilibrio; me cuesta respirar. Alguien me llama por el nombre, pero es como si estuviesen a cien metros de distancia, y los colores brillantes de mis recuerdos siguen arremolinándose de manera vertiginosa por mi campo de visión.

			Entonces, algo suave me roza la mejilla.

			Dez. Siento la yema llena de callos de su pulgar áspero sobre mi piel. «Estate tranquila». Las palabras repican a mi alrededor, me atraviesan. Mi cuerpo se relaja, los músculos se desenmarañan como si estiraran del hilo de un tapiz, y mientras se me ralentiza el corazón, la magia cálida de Dez me llena los sentidos. Me sobrecoge la necesidad de estar tranquila, quieta. Y, de repente, siento la mente clara. La zona gris retrocede y cierro la puerta de golpe. Sayida y Dez me han alejado del campamento y me han llevado hacia una zona donde la hierba es suave. ¿Cómo he podido estar tan fuera de todo esto que ni siquiera lo he sentido?

			Echo pestes y estampo la mano sobre el pecho duro de Dez, pero enseguida me arrepiento porque me sobresalta el dolor que me provoca.

			—Te he dicho que no quiero que…

			—Lo siento —dice Dez en voz baja pero firme. No lo siente en absoluto—. Sayida no te puede coser la herida si estás temblando.

			—¿Habéis terminado ya? —pregunta Margo con sus ojos de lince posados sobre Dez—. Necesitamos ayuda con los petates.

			Entonces lanza su mirada hacia mí, y su labio superior se tuerce hasta formar esa cara de desprecio que tan bien conozco. No estoy segura de si está molesta porque Dez ha utilizado su magia sobre otra Susurro o porque me ha tocado de manera tan íntima. Puede que sea por ambas cosas. Puede que sea porque por mucho que sangre o corra o luche en nombre de los Susurros, mi existencia es un recuerdo de todo lo que se ha perdido.

			Dez suelta una disculpa entre dientes y se retira en silencio para añadir un tronco al fuego.

			—Venga —me dice Sayida, que vuelve a los utensilios de sutura—. Esteban, ¿serías tan amable de compartir tu bebida?

			Esteban, que ha empezado a preparar nuestra comida, frunce el ceño.

			—Seguro que ya está infectada. Vas a desperdiciar bebida buena.

			Dez le lanza a Esteban una mirada de lo más férrea, del tipo que ha conseguido que otros hombres se lo hagan encima.

			—Solo un poquito —le dice Esteban a Sayida entre refunfuños, pero me mira con los ojos entrecerrados cuando le deja la petaca en las manos.

			—No le hagas caso —me susurra Sayida al oído—. No te va a doler mucho, pero puedes morder el cinturón si quieres.

			—Creo que ese «no te va a doler mucho» no significa lo mismo para ti que para mí —digo—. Pero lo aguantaré.

			Sayida se ríe cuando miro con el ceño fruncido la delgada petaca de aguadulce. Puede que la bebida esté hecha con la caña de azúcar que tanto abunda en las provincias del sur, pero no hay nada dulce en ese licor claro. En una ocasión, Dez lo echó sobre un corte abierto que tenía en la pierna antes de sacar un trozo grueso de vidrio que se había quedado ahí dentro. Estuve semanas sin poder caminar, y más tiempo aún sin poder tolerar el olor del aguadulce.

			Sayida me lanza una cálida sonrisa.

			—¿Qué ha pasado? Nunca te he visto reaccionar ante una llama de esa manera.

			Sayida nunca tiene que utilizar su don como Persuári para influir en mi estado de ánimo. Hay algo en ella que hace que quiera revelar mis secretos, incluso las cosas que no siempre le puedo decir a Dez.

			—Nada —digo—. He recordado algo de cuando era una niña.

			Sayida levanta sus cejas gruesas con sorpresa.

			—Eso es bueno, ¿no? No has podido acceder a la zona gris desde que te rescataron de palacio, ¿no?

			Me retiro el pelo hacia atrás y me quedo mirando la hierba mientras ella me limpia y seca la herida.

			—He estado trabajando con Illan para intentar recordar más cosas del tiempo que pasé con la Justicia del Rey y utilizarlo a nuestro favor, pero no ha funcionado nada. Él cree que he compartimentado mis recuerdos para que mi mente no se desmorone. Que he creado la zona gris para que recoja todos los recuerdos que tengo de aquella época. El resto de los ancianos creen que la zona gris es un efecto colateral. Un castigo, en realidad, para la Robári que crea Vaciados. Supongo que es lo que me merezco.

			—No digas eso, Ren. —Sayida frunce el ceño y coloca un paño seco sobre la petaca de aguadulce. Yo me preparo para la quemazón del alcohol—. Todos tenemos cosas oscuras en nuestro pasado. La diosa dice que todos merecemos perdón.

			—No deberían perdonarme simplemente porque apenas recuerde los primeros nueve años de mi vida.

			—Y mira todo lo que has hecho desde entonces —susurra, y luego me tapa la herida.

			Veo destellos de rojo y acallo un grito, aunque solo sea para que Margo y Esteban no crean que soy una débil.

			—Estate quieta.

			Sayida espera hasta que dejo de estremecerme, y entonces enhebra la aguja. Cierro los ojos y aguanto la respiración cuando el metal me atraviesa la piel. Lo sigue el hilo de seda y siento cómo tira.

			Respiro de manera rápida y fuerte. Siento un dolor pesado y palpitante en las sienes. Tengo que mantener la zona gris bajo control. Los ancianos creen que quizá haya algo ahí que ayude a la rebelión Moria contra el rey. Pero, en el fondo, me pregunto si el motivo por el que no pude acceder a los recuerdos durante el entrenamiento con Illan es porque no quería que surgiera nada.

			A diferencia de los Susurros, yo pasé parte de mi infancia en palacio. No como cautiva, sino como una invitada del rey y su magistrado. Una especie de mascota, la verdad. Hace diez años, la justicia empezó a buscar a los niños Robári que había en todo el reino para utilizarlos como armas. Y aunque tiene que haber habido más como yo —los Robári somos escasos, pero no nos hemos extinguido— no me acuerdo de ellos. Puede que fueran lo bastante mayores como para rechazar los encargos que se les exigía y que los ejecutaran por su beligerancia. Pero yo no me negué.

			Hice lo que me pidieron.

			El juez Méndez me escogió. Me colocaba en uno de los muchos salones que había en palacio y me traía bandejas llenas de exquisiteces para que escogiera. Me decía que mi habilidad para sacar recuerdos de la gente era lo más poderoso que había visto. Por aquel entonces, yo no sabía que no podía devolver dichos recuerdos. Que podía robar demasiados. Que cuando terminara, cuando vaciara a la gente de todos sus recuerdos, lo que dejaba atrás no era más que la sombra de una persona. Un Vaciado.
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